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Capítulo 1

El fondo

Corre, grita, llora, ¿A dónde va?

El alma atemorizada quiere escapar

Se esconde en un cielo pintado de negro

Donde la oscuridad se envuelve con ella.

¿Quién es? ¿Qué quiere?

La muerte solo cobra sentido cuando

La vida es arrebatada.

Fue llamada sin ser avisada y allí está,

En contra de su voluntad.

Corre, grita, llora ¿A dónde va?

Este cielo negro ya no es suficiente.

¿Qué hacer cuando la rosa se marchita?

En el vacío oscuro yace una vida plateada,

¿Los recuerdos? Ya no son necesarios.

Ha llegado la hora de partir, hubiese sido

mejor para ti que no la hubieses conocido.



Capítulo 2

El camino oscuro

El camino que quiere ser emprendido

 Por el alma Ha sido bloqueado.

La nieve caída ha cubierto con un

Vestido blanco la oscuridad del mundo.

A cada paso dado es un camino agregado

No hay retroceso y tampoco hay final.

Las voces de un corazón congelado

No quieren hablar ¿Qué quieren decir?

Han sido calladas, ni siquiera viven.

Los latidos de los que no deben

ser escuchados, nadie se da cuenta.

Los pasos han cesado, se ha tendido la

Trampa para aquel que se aferra a la felicidad.

Y entonces debe continuar su camino,

La nieve blanca ha dejado de caer para él,

Y el dulce aroma de la primavera le tiende

La mano para llevarlo a su fin.



Capítulo 3

Abatido

Una hoja ha caído ¿por qué lo hace?

Trato de tapar el sol con un dedo

Aunque sé que es imposible.

La fruta amarga nunca se torna dulce.

Mi cuerpo tendido en el suelo

Como un guerrero caído, aunque

Su gloria ha sido mucho mayor que la mía.

Todos los ojos apuntan hacia mí a pesar

De que no hay nadie ¿Por qué mi miran así?

Es como si me trataran de decir algo pero

No se atreven. ¡Hipócritas! Es lo que

En realidad, quiero gritarles, pero…

¿se moverá mi cuerpo algún día?

El día pasa, la noche pasa,

Todo pasa menos yo, sigo

Tendido como si de un muerto se tratara

Pero no estoy muerto. ¿Debería estarlo?

Cada vez es más molesto, los mismos ojos

Siguen sobre mí, cada vez más y mas

Se tratan de meter en mi interior.

Ahora que lo pienso, quizás la única forma



Es cerrando mis ojos ¿eso quieren?

Si, así lo hare, cerrare mis ojos

Para no ver más esos ojos.



Capítulo 4

Intentando

Hoy siento que aprendo a andar de nuevo,

Me paro con firmeza, pero mis piernas temblorosas me

Recuerdan lo frágil que soy.

Cuando miras atrás ¿Qué ves?

Ellos dicen que lo primero que pienses reflejan los deseos de tu corazón.

Sin embargo, ellos son mentirosos ¿somos tan cobardes como para no
enfrentarlos?



Capítulo 5

La flor

Nuevamente la pisó sin darse cuenta,

Otra flor le dio su aroma y en sus raíces envolvió.

¿Cómo competir contra lo presente?

Una a una se arrancó a ella misma,

Y aun sin hojas espero el amanecer.

Desnuda, frágil y expuesta, esperó el amanecer.

¿Está bien esperar lo que no es seguro?

¿Quién dice la verdad?

Sin una gota de agua permaneció, de la oscuridad salió

Y al cielo se aferró.

Sin embargo, hoy nuevamente la piso,

Y aunque el amanecer parece cerca, nuevamente la piso.



Capítulo 6

Ansiedad

Hay una sombra que persigue,

Pasos que no dejan avanzar.

En su mente se entromete y no los deja descansar.

De día se ve y en la noche aún más,

Tensión, sudor, dolor, no los deja en paz.

Se necesita luz para brillar, pero en la luz eso no se notará,

Porque la sombra que persigue es la de alguien más.

Zozobra en el alma, zozobra en el cuerpo.

El peligro sigue latente,

En una sombra con propia mente.

Su sola presencia lastima y no la dejan vivir,

Sus manos la alcanzan y sus pies son piedras.

¿Cómo dejarla atrás? Solo en la luz no se ve.

Revive tu luz y la sombra te dejara,

El descanso llegara y tu alma libraras.

Pero jamás la vuelvas a invocar.



Capítulo 7

Confusión

Cuando zarpó del muelle,

Atrás dejo su ilusión.

cada mañana El viento le llevaba

su corazón a su amada.

Una mañana no regresó y el marinero

Temió lo peor.

Las siguientes noches no pegó el ojo,

Y en el día no se despegaba del binóculo.

¡Déjala, marinero, déjala! Y tu corazón volverá

¡Déjala, marinero, déjala!

¿Qué hacemos con un hombre sin corazón?

Le dejamos al mar su decisión.

Las olas lo abrazaron y la brisa lo besó y cuando

Volvió, con un corazón nuevo lo regresó.

Con sonrisa de oreja a oreja, ojos vibrantes

Y un nuevo color.

El marinero cantó y bailó y los siguientes días con

su barco naufragó.

Una mañana el viento volvió: Lo siento marinero,

El rumbo se me perdió, tu amada te espera en el

Muelle, con toda tu ilusión. 



Capítulo 8

Ahora

No ha pasado mucho tiempo desde que nos dejamos,

¿O fuiste tu quien me dejó a mí?

Los recuerdos son extraños y,

lo único que veo, es a mí sin ti.

Si el silencio hablara, te diría que no te extraño,

Pues mis labios han olvidado tu nombre, porque tu voz es a lo que me
ato.

No ha pasado mucho tiempo desde que nos dejamos,

Pero el reloj se ha roto de tanto esperar volver a donde habitamos.

¿de verdad 2 años era tanto?

Ahora mis pies, van a cualquier lado.

No ha pasado mucho tiempo desde que nos dejamos,

Pero ahora veo, que fue lo mejor que nos pudo haber pasado.

La soledad ha cobrado su voz y,

En susurro me ha dicho cuanto me amo.

Pienso en el tiempo que nos dejamos,

Pero ahora, los recuerdos dejaron de ser extraños.

Te veo de nuevo allí, ahora tu nombre me es familiar,

Pero ahora, es una voz que mi corazón dejó de anhelar.



Capítulo 9

Salvación

Cuando la luna adornaba el cielo de nuevo,

La silueta que había en mi alma desapareció.

Una, se hizo con su luz y el cielo se la llevó.

Lo que hacía mis pies pesados, desvaneció;

Y ahora ellos crean un nuevo camino para mi corazón.

El que me conocía ya no me conoció,

Pues mi alma sin silueta, una nueva forma tomó.

¡Oh luna llena que me curó!

Sé tú la consejera de las almas en aflicción.

Si tan solo en las noches, alguno oyere su voz,

Las siluetas de las almas correrían con pavor.

Y llegaría a ti finalmente, la salvación.



Capítulo 10

La montaña

Fue la última vez que el cielo lloró,

Creo que fue la mano alzada, lo que su humanidad mató.

¿No es gracioso que ahora ruegue por perdón?

Cuando en el día helado, el viento sus mejillas entumeció,

Ella no dudó en calentar su corazón.

Dime, pequeña niña ¿Por qué no huíste del cazador?

En la alta montaña, en el profundo océano

Y en lo infinito del universo ella se esparció.

Ojos incrédulos y sin razón,

Tan ciego e inepto que no lo notó.

No reconoció el pelaje de aquel lobo feroz,

Que era la hija que la vida le arrebató.

Ira, furia y dolor que desgarra,

El cazador juró venganza a aquella montaña.

Sin embargo, ya no hay nada, que pueda llevarlo a casa.
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